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Resumen
Este artículo analiza la evolución de la prensa costarricense en los convulsos primeros treinta años del siglo XX. El objetivo es exponer los cambios y las continuidades en la forma de hacer periodismo y conocer como el contexto afecta a la empresa periodística. El ensayo recorre las redacciones y los contenidos de la prensa y su vinculación con grupos políticos organizados y las fuentes de financiamiento y a su vez se introduce en el funcionamiento de las empresas.
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Abstract
This article analyzes the evolution of costarican press during the first thirty years of the XX Century. It is focused on the exposing of changes and continuities and the way to do journalism and to know how this affects the press, as an organization, the context in which it is developed. This article deals with the writings and the contents of the press and its entailment with the political organized groups and the financing sources. As well the article introduces the reader in the operational system of the companies.   
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La comunicación social impresa en Costa Rica tiene un crecimiento vertiginoso desde 1830, cuando se instala la primera imprenta y con ella se inicia la producción tipográfica, pero el siglo XX, a pesar de las crisis periódicas que azotan el país en los primeros treinta años de la centuria, fue testigo de un aumento sin precedentes de la cantidad de periódicos, libros, folletos y volantes que se distribuyen copiosamente en el área metropolitana y en menor medida en el resto del territorio.

 
El papel que la prensa costarricense juega durante el siglo XIX, de ser el espacio de discusión público de ideas, se mantiene en el siglo XX y se acrecienta. Este escenario es deudor en buena medida, del aumento de la alfabetización en el país. Ciertamente a partir de la segunda mitad del siglo XIX el avance de la alfabetización es lento pero constante lo que colabora con el aumento de la demanda de impresos, fenómeno que se concreta en el consumo cada vez más copioso de libros, novelas, periódicos, publicaciones religiosas y obras de teatro. 

Tras el viraje en la orientación del Estado y la participación del grupo del Olimpo después de 1880, se implementa un proyecto de modernización que tiene, entre otros objetivos, civilizar a los sectores populares y para ello se apoya en  la expansión del sistema educativo en el ámbito formal y en la promoción y regulación de diversas prácticas culturales, en el ámbito informal. De esta manera, la cultura impresa se amplía en mucho impulsada por la reforma educativa luego de 1885, un proceso que permite desarrollar políticas tendientes a la creación de una identidad nacional secular
.

Paralelamente, las crisis económicas conducen a su vez a cambios importantes en el nivel social, lo que se ha denominado “la cuestión social”, para referirse a la pobreza, la marginación y la proletarización de diversos actores sociales
. Las organizaciones obreras y artesanales, afectadas por este proceso, se preocupan por una parte, por la alfabetización de sus integrantes, cuyos vínculos con inmigrantes, intelectuales, empresarios y científicos, les permite acceder a una literatura alternativa a la existente en el país, y por otra, tienen una participación decidida en el proceso de transformación que vive el país cuya evidencia se encuentra en los múltiples movimientos sociales que se suceden con frecuencia en el periodo. 

La prensa también sufre alteraciones, se adapta e influye en los procesos que se desarrollan de manera vertiginosa. La pregunta central es entonces ¿cómo afecta a los periódicos y a la forma de hacer periodismo esa progresiva transformación? Por la naturaleza misma de la prensa, es posible que se trate del espacio donde las ideas se discuten, se analizan, se modifican y se adoptan. Por otra parte, los vaivenes económicos de los primeros tres decenios del siglo XX, obligan a una buena cantidad de empresas, de diversos tipos, a cerrar o a transformarse. Los periódicos, como vendedores de noticias, no han de ser ajenos a esas vicisitudes ¿cómo los afecta? y ¿cómo logran los que permanecen, sobrevivir a los embates económicos y sociales? La tecnología, básica para el funcionamiento de los periódicos, también varía. Estar al día con el cambio tecnológico significa una erogación que no todas las empresas periodísticas están en capacidad de efectuar y de la tecnología depende la velocidad y la calidad de la impresión y por tanto, el aumento en el número de compradores y la posibilidad de ofrecer a los anunciantes excelsitud en su formato. La publicidad para entonces, proporciona los principales ingresos a las empresas dedicadas a la venta de noticias. De manera tal que los cambios tecnológicos están estrechamente relacionados con la capacidad económica de las empresas. Posiblemente, la imposibilidad de invertir en este rubro implica la desaparición de algunos periódicos. 

La finalidad de este artículo es precisamente intentar responder a algunos de estos cuestionamientos básicos; el objetivo es determinar si los cambios que vive la sociedad costarricense entre 1900 y 1930 afectan a los periódicos y a la forma de hacer periodismo. No se considerará aquí ni la identificación de los encargados de los impresos ni los cambios tecnológicos ni se analizará la legislación como tampoco se profundizará en la publicidad como forma de comunicación y fuente básica del funcionamiento de los periódicos. Son tareas que están pendientes. Se trata de un primer acercamiento a un tema escasamente estudiado en Costa Rica por tanto es solo una aproximación preliminar, en mucho descriptiva como paso previo al análisis y forzosa cuando se trata de asuntos que no han sido abordados previamente.

La fuentes básicas, sin duda, son los periódicos que se publicaron en ese periodo  y aunque una buena parte han desaparecido, en la Biblioteca Nacional se conserva un cúmulo importante lo que permite obtener información sobre los directores, administradores, fecha de inicio y de cierre, número de páginas, precio del impreso, cantidad de secciones, las cifras de ejemplares que editan, los nombres de los redactores cuando los artículos aparecen rubricados, detalles sobre el contenido, pormenores respecto a la publicidad: tamaño de los anuncios, asunto, costo de la publicación, etc.

Otra fuente de indiscutible importancia son los documentos relativos a la imprenta nacional y otras empresas relacionadas donde se exponen con amplitud pormenores del presupuesto, compras, ventas, maquinaria, etc. 

Los censos de población y los relatos de viajeros, también son útiles. Los primeros permiten conocer la cantidad de población y el número de alfabetas en distintos lugares del país, datos sin duda necesarios para indagar sobre la porción de posibles consumidores de los impresos. Los relatos de viajeros conducen más a la vida cotidiana, al impacto del contenido en determinados momentos.  Las leyes y reglamentos referidos a la imprenta, resultan convenientes para conocer detalles del funcionamiento de los periódicos y de los talleres de impresión, lo mismo que las condiciones fundamentales para la libertad de expresión del pensamiento en ese periodo.

PROLIFERAN LOS PERIÓDICOS

Una característica evidente de la prensa en las tres primeras décadas del siglo XX es la oscilación en el número de impresos. De los 838 impresos que se editan
, la mayoría se publican entre 1901 y 1905, y entre 1913 y 1915 (véase el gráfico 1) para iniciar un marcado descenso con leves repuntes en los años de 1924 y 1925. La explicación de este comportamiento tiene relación con al menos dos factores: por una parte, los vaivenes económicos, por otra y con igual importancia, la actividad político electoral.
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Las crisis periódicas que sufre el país, afecta decididamente la circulación de impresos debido a que, por una parte, la cantidad de compradores disminuye mientras los costos de edición se elevan y los anunciantes reducen también su participación en los impresos.  En los años de 1907 y 1908, la oferta en exceso de café en el mercado mundial condujo a una contracción en la economía costarricense que se reprodujo en el nivel fiscal
. De ahí hasta 1913, se establece un equilibrio que permitirá el disfrute de una relativa estabilidad por lo menos para el sector exportador. En 1918, los ingresos del estado son abruptamente reducidos como consecuencia de la Guerra Mundial debido a la reducción del comercio importador, lo que coincide con una disminución en el número de impresos regulares. Posiblemente, los anunciantes que han restringido sus compras al exterior, deciden, en función de reducir sus gastos, no promocionar las existencias, lo que a su vez implica un descenso en los ingresos de los empresarios periodísticos. 

En 1923 es claro un importante repunte en el número de impresos que se ve inmediatamente perjudicado por la crisis económica que afecta al país y cuyo momento álgido se ubica en el decenio de 1924 y 1934
, precisamente cuando el número de periódicos decae de modo evidente. En esos años, es posible que el poder adquisitivo, estable aun en 1929 producto del auge de las exportaciones, del incremento en el gasto público y de la contratación de empréstitos externos más la especulación y facilidades de descuento que le otorga el gobierno y los bancos al comercio criollo, permita el consumo de periódicos, por una parte y la permanencia de una publicidad en los impresos que les posibilita mantenerse en circulación. No obstante, en 1926 la cantidad de periódicos desciende abruptamente;  los comerciantes se abstienen de invertir en publicitar su negocio y al no comprar espacios, los periódicos pequeños no logran sostenerse con la venta a pregón. Los empresarios prefieren ahora anunciarse en diarios de circulación nacional que les garantiza que su aviso llega a un público más amplio a un costo económico menor que si lo hiciesen en varios medios.

Paralelamente, entre 1917 y 1919, el país tiene una coyuntura política particular que explica el descenso en la cuantía de periódicos. En esos años la dictadura de Federico Tinoco Granados condujo al cierre de varios medios informativos pero el momento culminante de su accionar se presenta en 1919 cuando se incendia el periódico La Información, uno de los medios de mayor difusión y considerado órgano oficial de la dictadura encabezada por el presidente Tinoco y entre otros, se ve obligada a cerrar La Prensa Libre
. Los dos años de la dictadura de los Tinoco, se caracterizan por elevados niveles de represión que se mantienen aun después de la caída del gobierno
. La asechanza de que son objeto los periódicos y periodistas, conduce al cierre y consecuente desaparición de buena parte de los impresos que se distribuyen en el país en un momento de convulsa estela política.

Esta situación particular indica que una de las causas de la inestabilidad en los periódicos en todo el periodo es la vinculación política de la prensa con los grupos en disputa por ocupar los primeros poderes de la República. La campaña electoral que culmina con la elección de Asención Esquivel en 1902, por ejemplo, explica la cantidad de medios impresos que circulan en 1901, igual ocurre en 1905, previo a la elección de González Víquez y en 1909, un año antes de que Ricardo Jiménez asuma la primera magistratura. Una de las causas de esta cuantía de impresos en este caso en particular es la reforma electoral de 1908 y 1909, orientada a dar amplias garantías a los electores de segundo grado
, situación que condujo a una amplia polémica que se ventila en los medios impresos.

Como indica el cuadro 1, los periódicos abiertamente políticos, fueron constantes en todo el período pero surgen con más frecuencia el año anterior a la elección presidencial. De manera tal que en junio de 1905 nace El Combate
, un periódico bisemanal dirigido por Julio Esquivel, que avala como candidato del Partido Nacional al Lic. Cleto González Víquez, un tabloide pequeño de tres columnas que desaparece una vez que las elecciones se efectúan. Igual ocurre en 1908 con El Amigo del Pueblo
, un diario del Partido Republicano que postula al Lic. Ricardo Jiménez Oreamuno, propiedad de Alberto Vargas Calvo, que tenía un costo de 0,10 céntimos por ejemplar. 


CUADRO 1

NÚMERO DE PERIÓDICOS SEGÚN TEMA POR AÑO (1900-1930)

	Tema del periódico
	Años

	
	1900-1905
	1906-1910
	1911-1915
	1916-1920
	1921-1925
	1926-1930
	Total

	político
	33
	12
	11
	7
	7
	5
	75

	general
	55
	33
	35
	32
	48
	31
	234

	oficial
	11
	5
	5
	5
	14
	10
	50

	local
	19
	13
	24
	12
	5
	1
	74

	comercial
	12
	5
	12
	2
	
	
	31

	acad./cient.
	31
	12
	16
	15
	10
	
	84

	especial
	1
	
	
	
	3
	
	4

	moral/religioso
	21
	4
	9
	14
	7
	1
	56

	obrero
	4
	9
	10
	2
	1
	
	26

	organizacional
	
	
	
	
	4
	
	4

	humorístico
	2
	
	2
	
	1
	
	5

	salud
	6
	
	
	
	2
	4
	12

	económico
	
	
	
	
	1
	
	1

	agrícola
	
	
	
	
	2
	
	2

	justicia
	5
	5
	5
	5
	1
	
	21

	otro
	24
	19
	42
	30
	17
	27
	159

	TOTAL
	224
	117
	171
	124
	123
	79
	838


Fuente: Periódicos de Costa Rica 1900-1930.
Este es uno de los pocos periódicos que evidencia su precio a pregón, la mayoría de la prensa política no lo hace. Algunos posiblemente son gratuitamente distribuidos entre los electores, otros incluso, no los mercadean ni invierten en distribución, como ocurre en 1903 con La Pluma, un semanario político-literario dirigido por Carlos de J. González y editado en la Tipografía El agente. En la primera página indica a sus consumidores: “... la persona que desea obtener un número puede conseguirlo en la afamada y conocida barbería del señor Sebastián Sanllevi”
. Se financian con publicidad la mayoría e incluso la subvención que les proporciona el grupo político les permite ofrecer costos más bajos por los anuncios que publican, así lo evidencia el texto que destaca El Derecho en su primera página del 20 de febrero de 1902: “no siendo este diario un periódico de negocio, sino exclusivamente de propaganda republicana, podemos publicar los anuncios á precios sumamente módicos, augurando el buen resultado de ellos por su extensa divulgación”
. Algunos de estos periódicos políticos tienen escasos anuncios mientras que otros, como El Boletín del Partido Civil, distribuido en 1912, colma sus páginas de avisos comerciales (véase foto 1).  

[image: image1.emf]0

10

20

30

40

50

Número

19001903190619091912191519181921192419271930

Años

Gráfico 1

Distribución del número de periódicos por año 1900-1930

Fuente: Periódicos 1900-1930

Esta asiduidad de anuncios podría indicar que no implica un compromiso político para el oferente, colocar su mensaje publicitario en un impreso partidario. 
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Gráfico 2

Cuando aparece un periódico como órgano propagandístico de un grupo político, de inmediato asoma otro contestatario perteneciente al partido contrincante, así El Amigo del Pueblo en 1908, compite con La Tribuna, un diario propiedad de José María Penaud y dirigido por Rómulo Tovar, que apoya la candidatura de Rafael Iglesias del Partido Civil. Ambos desaparecen pasada la campaña, como es costumbre.

Se trata de periódicos efímeros en su mayoría. Ciertamente son impresos que tienen una vida promedio de un año, como indica el cuadro 2, surgen para el momento de la campaña y luego dejan de circular; no obstante, los periódicos vuelven a emerger para la siguiente campaña, mientras otros mantienen su edición por varios años en especial cuando su agrupación triunfa en las elecciones. El Derecho, es un diario que nace en 1901 y continúa publicándose hasta 1905, en respaldo del Partido Republicano. Sus instalaciones se convierten en el centro de congregación política de los dirigentes y copartidarios, lo que evidencia la importancia que tenían los medios impresos como espacios de discusión y de  difusión de las ideas. Una de las reuniones más numerosas ocurrió el 17 de octubre de 1901, ese día cerca de 1500 personas se concentraron para nombrar la junta directiva del partido correspondiente a San José
. El Derecho desaparece a finales de 1905 y vuelve a circular en 1909 igual en apoyo al Partido Republicano.
Cuadro 2

Distribución de los periódicos según años en circulación por tema  (1900-1930)
	tema
	Años

	
	0/1
	2/3
	4/5
	6/7
	8/9
	10/11
	12/13
	14 y más
	total

	político
	34
	18
	23
	
	
	
	
	
	75

	general
	15
	25
	10
	27
	18
	21
	25
	93
	234

	oficial
	3
	6
	
	
	
	
	
	41
	50

	local
	19
	13
	14
	1
	9
	
	
	18
	74

	comercial
	6
	14
	
	
	
	11
	
	
	31

	acad./cient.
	7
	21
	4
	
	
	
	
	52
	84

	especial
	4
	
	
	
	
	
	
	
	4

	moral/relig.
	4
	7
	9
	26
	
	10
	
	
	56

	obrero
	6
	7
	
	13
	
	
	
	
	26

	organiz.
	2
	2
	
	
	
	
	
	
	4

	humorístico
	5
	
	
	
	
	
	
	
	5

	salud
	
	
	
	12
	
	
	
	
	12

	económico
	1
	
	
	
	
	
	
	
	1

	agrícola
	
	2
	
	
	
	
	
	
	2

	justicia
	
	
	
	
	
	
	
	21
	21

	otro
	44
	61
	22
	9
	9
	
	
	14
	159

	Total
	150
	176
	82
	88
	36
	42
	25
	239
	838


Fuente: La misma del cuadro 1
La prensa político-electoral es constante y además el medio de propaganda política por excelencia. Uno de los momentos más evidentes de este rol de la prensa fue la campaña presidencial que se desarrolla en 1913 y que culmina con el triunfo de Alfredo González Flores en 1914. En esta contienda participan tres grupos: el partido Republicano, liberal de tendencia radical y de gran apoyo popular, el partido Unión Nacional, fracción liberal moderada que representaba los intereses del Olimpo y la oligarquía y el Partido Civil que incorporaba la clientela electoral de Rafael Iglesias. Fue una jornada que generó arduas discusiones en el Congreso y en diversos círculos del país, altercados que se ventilan en la prensa, convirtiendo al medio impreso en sitio de interacción social entre los distintos grupos. En ese momento circulan ocho periódicos: En ese momento circulan ocho periódicos: El Republicano, La Linterna, Boletín del Partido Civil, El Bombo, El Latiguillo, La Lucha, La Unión Nacional y El Cencerro.

Entre ellos se discuten y se analizan las ideas de los diversos sectores en pugna, incluso los insultos y las diferencias personales son polemizadas públicamente en los medios impresos, como una extensión de la conversación oral.
Las diferencias de opinión entre los periódicos distan mucho de ser analíticas o propositivas, por lo general son sarcásticas, directas y ofensivas; por ejemplo, en El Boletín del Partido Civil el 15 de julio de 1913, en una nota de primera plana titulada “obsecados”, se dice “no de otro modo podemos llamar a los individuos que con ceguera moral se aferran al fernandismo a pesar de lo desprestigiado de su caudillo don Máximo Fernández, ya juzgado por la mayoría consciente del país, como hombre inepto y fatídico para dirigir los destinos del país”
 y continúan los apelativos en contra del señor Fernández. En buena medida, el aumento de medios impresos políticos podría explicarse en tanto la aprobación del voto directo en junio de 1913 supuso una intensa polémica en los años anteriores uno de cuyos escenarios fue la prensa lo que a su vez  favorece la intensificación de la competencia entre los partidos y contribuye a que “…la lucha por el poder se insertara, cada vez más, en la dinámica de la cultura de masas”
. 
Las diferencias  se polemizan entre los diversos medios informativos e incluso las críticas van dirigidas no a un miembro particular del partido, como ocurre en el ejemplo anterior, sino al periódico o a los periódicos, considerados como entes individuales. Un ejemplo de tal situación se evidencia en El Azote, publicado en abril de 1903 y rubricado por “Judas Izcariote”, y está escrito como un testamento, igual al que se acostumbra a hacer en Semana Santa: 
Voy ahora con los periódicos: a La República, ya que don César se irá en mayo con rumbo á España, le dejo á dos Federico Muñoz O. para que continúa magistralmente escribiendo la interesantísima sección Lunáticas de aquel “Edificio Metálico”. A la Prensa Libre, una corneta para que siga jorobando á sus colegas con aquello de que su circulación y su fama y su crédito están muy por encima de los demás periódicos. A “El Noticiero” en letras muy visibles le dejo escrito este refrán “para mentir y comer pescado se necesita mucho cuidado”. A El día  el cojo le advierto ya que nada le puedo dejar, que “el muchacho malcriado en la calle encuentra su tata”. A “El Derecho” y á “El Obrero” que se dejen de vainas y rajonadas, pues en los tiempos que corremos no hay quijotes ni se colaciga [sic] con ruedas de molino...
.
Las acciones contra los periódicos van más allá de las palabras. La Información, por ejemplo, era considerada el órgano oficial de la dictadura de Tinoco entre 1917 y 1919 a pesar de que nunca declaró abiertamente su adhesión. De hecho, la quema del edificio donde se producía el periódico La Información, fue una expresión de repudio contra el régimen. A juzgar por el hermoso relato del novelista Carlos Luis Fallas, no había una estrategia previamente definida para tal acción. Un grupo de manifestantes se habían congregado en el Parque Central y al calor de la ira colectiva,

 … un incontenible río humano se desbordó por la avenida y avanzó hacia el Este. La gente gritaba y profería amenazas y de paso iba arrancando y recogiendo las piedras de la calle… Cuando la muchedumbre, después de cambiar de rumbo en una esquina, avanzando presurosa con dirección al Norte, uno de los manifestantes gritó: ―¡Esa es la caballeriza del gobierno!..” tras lo cual se sucedió una escaramuza [y luego, continúa Fallas], no supe cómo ni a qué horas me llegué a encontrar frente a un gran edificio de dos pisos, que lucía allá arriba sobre el techo, en letras muy grandes y formadas con bombillos eléctricos, el nombre del periódico más odiado por el pueblo, que lo consideraba órgano oficial de la Dictadura: La Información.

Lo que siguió, fue la consumación del periódico:

En la esquina y a lo largo de las calles revolvíase un mar de gente embravecida, que vociferaba y lanzaba piedras contra ese edificio. En uno de los balcones del segundo piso apareció de repente un hombre, amenazando a los asaltantes con un revólver. Dispararon algunos tiros desde la calle, y una lluvia de piedras obligó al hombre del balcón a ocultarse rápidamente. Cayeron unas ventanas, cayó una puerta y también, y por allí, se precipitaron al interior del edificio algunos hombres, saltando como demonios, para destrozar a golpes las máquinas del periódico y arrimar a las ventanas unos enormes rollos de papel
.
Esto no significó el fin de la vinculación solapada de la prensa con los grupos políticos, pero proliferaron los periódicos de temas generales (véase cuadro 1), de hecho, el número de ejemplares se multiplicó en las empresas periodísticas con mayor capacidad económica y por tanto mejor tecnología. Las ediciones superan los 4000 ejemplares y que además tienen un precio al pregón de 0,10 céntimos el ejemplar y 2 colones si se adquieren suscripciones mensuales. En otros términos, con ediciones de bajo precio para el consumidor, logran mantener su distribución regular.  Además, algunos renuevan su formato, se trata de tabloides de cinco columnas, con ediciones en color rojo para destacar algunos anuncios o ediciones especiales (véase foto 2) y paralelamente, mantienen la regularidad de la distribución. En términos simples, ofrecen a los anunciantes un servicio de calidad. 
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OBSECADOS

No de otro modo podemos lla-
mar a los individuos que con ce-
guera moral se aferran al fernan-
dismo a pesar de lo desprestigia-
do de su caudillo don Maximo
Fernandez, ya juzgado por la
mayoria consciente del pais, co-
mo hombre inepto y fatidico pa-
ra regir los destinos de la patria.

Bs un fenémeno curioso y dig-

- no de llamar la atencién el que

| presentan todos estos individuos

rematadamente fanaticos que cie-
rran los oidos ante la evidente
realidad de las cosas.—Hay en
estos partidarios algo raro que
nadie se explica. Apenas se de-
claran fernand ya los tene-

| mos perdidos de la cabeza y vien-

do falanjes de azules por todas
partes, con la agravante del ge-

| nio qne se les agria (mas que el
| vinagre) y en muchos, hasta la

nocion del deber se embota, para
dar paso 4 la mis exacerbada de

| las pasiones.

Ofrece a sus favorecedores y demis personas de buen gusto, |
. U surtido completo de productos . salvadorefios. Puros y Ciga- |

- mills exquisitos, elaborados con tabaco legitimo.
t Artieulos especiales para el consumo diario.
l
l

Tabaco iztepeque legitimo. Azficar salvadorefio de la. clase.

TIENDA DE NOVEDADES
CONSTANTE RENOVACION DE MERCADERIAS
PRECIOS SIN COMPETENCIA
SITUADA EN LA CALLE DEL COMERCIO.

t LA VIUDA ALEGRE
F

Boletin del Partido Civil. 15-07-1913, p.1

Van deslumbrados con el espe-
Jismo de sus triunfos imaginarios
¥ sus ideales de mentido republi-
canismo de que hacen alarde los
oradores improvisados que saben
gritar desaforadamente desde las
tribunas, marchan = vendados,
oyendo el rugido imponente de
los corifeos que en todos los to-
nos gritan, apostrofan y meten
bulla, sin mas aspiracién que la
de llegar a conquistar el Poder
paraegominar con insolente des-
potismo a los pueblos.

Y este cuadro de triunfal en-
grandecimiento de la causa fer-

(Pasaa la 3% plana).
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Distribución geográfica de los periódicos (1900-1930)

Gráfico 2


LA PERIODICIDAD EN LOS PERIÓDICOS

Como indica con claridad el cuadro 3, la mayoría de los periódicos que circulan en Costa Rica en los primeros 30 años del siglo XX, tienen ediciones diarias o semanales, lo que implica que se cuenta entonces con la tecnología adecuada para mantener esa periodicidad. Los talleres de impresión, en su mayoría no pertenecientes a la empresa periodística, cuentan para 1908 con linotipo, introducido primeramente a la Imprenta La Información, con lo que se logra levantar el texto en líneas de plomo en caliente haciendo más eficiente el trabajo que el realizado por los cajistas pues un linotipo hacía la labor de tres a seis cajistas. De hecho “el linotipo se introdujo primero en los periódicos y después en el resto de las imprentas”
. Paralelamente, el fotograbado  y la litografía aceleraban el proceso de impresión mientras las antiguas prensas manuales fueron motorizadas mediante la aplicación de energía a vapor, primero y luego con un motor eléctrico. Durante el siglo XX, 

… se introdujeron las máquinas planas mecánicas, después las cilíndricas y posteriormente las rotativas. Todas estas ya venían con motor desde su fabricación, y quienes las operaban  podían producir un número mucho mayor de impresos en el mismo lapso
.

Cuadro 3

Distribución de los periódicos según año y periodicidad (1900-1930)

	Año
	Diario
	Trisem.
	Bisem.
	semanal
	quincenal
	mensual
	otro
	total
	Año
	Diario
	Trisem.
	Bisem.
	semanal
	quincenal
	mensual
	otro
	total

	1900
	9
	1
	1
	7
	1
	3
	6
	28
	1916
	7
	1
	2
	6
	
	1
	9
	26

	1901
	15
	1
	
	9
	5
	4
	7
	41
	1917
	5
	1
	1
	6
	
	
	11
	24

	1902
	14
	2
	1
	7
	1
	3
	10
	38
	1918
	6
	
	
	5
	
	
	13
	24

	1903
	13
	2
	
	9
	2
	5
	10
	41
	1919
	9
	1
	
	9
	
	
	8
	27

	1904
	10
	1
	1
	12
	2
	5
	5
	36
	1920
	9
	1
	
	5
	
	
	5
	20

	1905
	9
	1
	3
	9
	
	8
	9
	39
	1921
	11
	
	
	9
	
	2
	13
	35

	1906
	7
	1
	1
	3
	
	
	5
	17
	1922
	11
	
	
	4
	
	
	5
	20

	1907
	6
	1
	
	2
	
	
	7
	16
	1923
	9
	
	
	4
	
	
	6
	19

	1908
	9
	1
	1
	5
	
	2
	11
	29
	1924
	8
	
	
	5
	
	
	14
	27

	1909
	11
	1
	1
	5
	
	1
	12
	31
	1925
	7
	
	
	5
	
	
	13
	25

	1910
	9
	1
	
	4
	
	
	10
	24
	1926
	8
	
	
	1
	
	
	2
	11

	1911
	9
	2
	
	6
	1
	1
	11
	30
	1927
	9
	
	1
	2
	
	
	5
	17

	1912
	8
	1
	
	8
	1
	1
	11
	30
	1928
	8
	
	1
	1
	
	
	8
	18

	1913
	7
	1
	2
	10
	1
	1
	17
	39
	1929
	7
	
	
	1
	
	
	10
	18

	1914
	6
	1
	1
	8
	
	
	19
	35
	1930
	7
	
	
	2
	
	
	7
	16

	1915
	8
	1
	
	6
	
	
	22
	37
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Total
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	271
	23
	17
	175
	14
	37
	301
	838


Fuente: Periódicos de Costa Rica, 1900-1930.

El tiempo que tardan circulando los periódicos depende del financiamiento y del tema que traten. Los periódicos que tienen una vida más extensa son los que no asumen compromisos partidarios evidentes, como se aprecia en el cuadro 1. Son impresos que exponen asuntos políticos, económicos, sociales, misceláneos, sucesos, informaciones internacionales, etc., aun exhibiendo posiciones a favor o en contra de diversos grupos. Algunos de estos periódicos, diarios en su mayoría, logran permanecer en el mercado hasta una década ininterrumpidamente, entre estos se destacan: El Anunciador Costarricense (1900-13), Diario de Costa Rica (1919-30), La Tribuna (1920-30), La Nueva Prensa (1921-1930), La Información (1908-1919), El Noticiero (1902-1914), El Viajero (1917-1930), La República (1900-1916), La Prensa Libre (1900-1919), además del Boletín Judicial y La Gaceta que son oficiales.

Son medios impresos que tienen una buena cantidad de publicidad en cada edición, pero se cuidan de no exponer el monto que se cobra por cada espacio. Además, recaudan dinero con los artículos que los escritores envían al medio. De hecho, no se publica nada sin que antes se haya efectuado el pago, esta regla se aplica especialmente a aquellas personas que son desconocidas del director del medio, así lo advierte con claridad el periódico El Día en 1901, al indicar que “a personas desconocidas de esta dirección se les publicará lo que remitan en cuanto hayan cubierto el valor de sus trabajos”
. Incluso, La Información en 1908 es aún más decidida, advierte que “toda colaboración será solicitada (por los encargados del periódico) y pagada”
. Se recurre a este tipo de compras, cuando el medio noticioso no cuenta con el personal necesario para cubrir algunos temas, de esta manera lo explica La Información en su primer número:

No contando demasiado con sus propias fuerzas, y en el deseo del mayor acierto posible, la redacción lo solicitará, cuando el caso se presente, la colaboración de personas entendidas en aquellas cuestiones que requieren especiales conocimientos. Pero no se aceptará sino la colaboración que se pida y esta será pagada.

La publicidad sin duda, es un elemento fundamental para el funcionamiento del  periódico y para lograr su estabilidad, no obstante, como se muestra en el cuadro 2, otros medios impresos que alcanzan una vida de más de una década son los periódicos oficiales y se debe en mucho al hecho de que son financiados por el estado y tienen como objetivo divulgar la labor administrativa. La Gaceta Oficial es el medio a través del cual se difunden las leyes, decretos y edictos gubernamentales. El Boletín Oficial igual tiene como propósito exponer las resoluciones de las Secretarías y demás dependencias de la República. 

Paralelamente, una serie de periódicos de orientación obrera, han proliferado entre 1901 y 1914
. En ese periodo, la organización de trabajadores se multiplicó y se manifestó en la creación de mutualidades, sociedades de trabajadores, centros culturales y los periódicos y revistas obreras y nacionales difundían las aspiraciones y las demandas de los obreros
. Se trata de medios impresos de circulación nacional que son incluso leídos en colectivo en los sitios de trabajo. En estas organizaciones el periódico tenía una importancia fundamental pues además de servir su contenido de material básico para el proyecto de extender el conocimiento entre los trabajadores, también se usa como material de consulta, como medio de información y como espacio para divulgar las ideas propias o del grupo. La prensa conservadora no tarda en preocuparse por esta nueva prensa y reacciona a través de publicaciones que se empeñan en “convencer a sus lectores de que en Costa Rica no existían desigualdades o trataban de conciliar las clases sociales”
. La prensa se constituyó en el espacio público a través del cual los trabajadores no solo aglutinan sus ideas a través del conocimiento de la actividad de otros sino que sirven de insumo para la construcción de su conciencia de clase. “El movimiento en estos años [1880-1912] conformó su estilo y vitalidad a partir de la prensa”
.

Entre tanto, de los semanarios, la mayoría religiosos, duran en circulación un promedio de cuatro años. La totalidad de los periódicos religiosos son editados por sacerdotes católicos y cada uno tiene objetivos distintos. En su mayoría se amparan en la finalidad de difundir la doctrina católica, no obstante, dedican buena parte del espacio a “… emitir juicio sobre las cuestiones públicas y sobre los actos oficiales”
. En ocasiones, los periódicos religiosos apoyan abiertamente a los periódicos obreros o a agrupaciones políticas, no obstante sus vínculos con diversos grupos, se mantienen en circulación por tiempo prolongado debido en mucho a que son financiados en todo o en parte, con los recursos de la Iglesia.


Los impresos de ámbito académico y/o científico también tienen opciones de permanecer en el mercado por largo tiempo. Se trata de medios impresos como el Boletín del Instituto Físico Geográfico de Costa Rica,  Reproducción, El Repertorio Americano, etc., que constituyen más revistas que periódicos informativos. En efecto, la expansión de la prensa de masas no contó tan sólo con el nacimiento de notables ejemplos de prensa diaria, también supuso la irrupción de revistas como moderna fórmula periodística asentada sobre los principios de la especialización y de la sectorialización del público al que va destinada. Estas revistas, de variada periodicidad, mensual o semanal, actúan como complemento de la prensa diaria sin someterse al dictado de su agenda. Algunos de estos impresos, como Reproducción o el Repertorio Americano, albergan en sus páginas la opinión y el debate de ideas echadas en falta en una prensa cada vez más informativa. Aparecen y se distribuyen en una sociedad de masas, urbana, con un elevado número de lectores potenciales.

En el cuadro 3 se destaca la casilla de “otros”, referida a impresos cuya periodicidad se desconoce en tanto sus editores no la especifican.  De los 301 periódicos en esta categoría, 3 son anuales, uno solo circula cuando hay función de teatro, otro bimensual y uno, hebdomadario. De modo que se desconoce la periodicidad de 285 periódicos. De algunos de estos impresos hay solo un ejemplar cuyo objetivo, en la mayoría de los casos, es responder a una situación coyuntural, por lo general político-electoral; de hecho la mayoría lo hace en respuesta de otra publicación con características similares; otros son impresos con avisos comerciales que también se publican en una única ocasión. No obstante, algunos de los impresos aparecen de manera sistemática por dos o más años, pero no siguen un patrón temporal definido para su exposición al público
. 

LAS FUENTES DE FINANCIAMIENTO
Los periódicos se financian a través de cuatro vías: la venta al pregón, la venta por suscripción, por el aporte de contribuyentes y por medio de la venta de espacios publicitarios. El precio al pregón es en promedio de 0,10 céntimos para los diarios, 0,05 céntimos para los semanarios o periódicos quincenales. Los suscriptores por lo general pagan por mes, dos colones  para los primeros y 1 colón mensual para los segundos.  La distribución se confía a los pregoneros, esto es niños en edades entre 8 y 11 años que se acercan diariamente a las instalaciones del periódico a solicitar un número de impresos según se proponen vender. Un encargado anota la cantidad asignada a cada uno para recoger luego el fruto de la venta al siguiente día. Una vez hecha la entrega del dinero, recogen los periódicos que empiezan a salir de la prensa de manos del doblador y “con grandes penas e ímprobo trabajo, el doblador va cumpliendo su cometido y entregando los periódicos a cada uno de los muchachos, que salen corriendo a mas no poder, uno tras otro, gritando aún dentro de la oficina, el voceo llamativo para que el público compre el periódico”.  Son niños que pregonan varios periódicos al día y por las noches, según el relato de La Nueva Prensa, “andan aún por las calles sufriendo los rigores del frío y de la lluvia, pregonando a voz en grito tamales calientes de chancho y biscochos y empanadas, por los barrios alegres…”
, pues los ingresos por estas actividades constituyen una necesidad para la subsistencia familiar.

Algunos medios, especialmente los políticos, se costean, en todo o en parte, con el tributo del partido, otros, con el apoyo de aportaciones mensuales, onerosas, de un grupo de individuos que tienen interés en que el periódico se publique. El caso más evidente de esta última forma de financiamiento es el del diario La Patria que se publica en 1903. Se trata de un impreso que además de publicidad, tienen cerca de 30 contribuyentes que colaboran mensualmente con 25 colones cada uno
. Gracias a ello y a la venta de publicidad, el número suelto se cobra a 0,05 céntimos y logran editar 3000 ejemplares por día. Una junta directiva, compuesta por cinco miembros se encarga de la conducción del periódico y un tesorero de llevar las cuentas.  No es posible determinar por falta de fuentes si los contribuyentes reciben dividendos por su inversión o si se conforman con la experiencia altruista de editar un periódico. 

Por otra parte, el desarrollo económico alentará la publicidad en aquellos medios de más amplia circulación, ayudando así a compensar los crecientes costes de producción afrontados por estos y haciendo posible el descenso del precio por ejemplar. La publicidad es sin duda la forma más efectiva de financiamiento. Los editores compiten por conseguir el favor de los anunciantes y esta es una práctica que se evidencia desde inicios del siglo XX.  Los periódicos inician una contienda en función de capturar la atención de los anunciantes, El Censor, por ejemplo, un periódico bisemanal, hace un llamado vehemente en su primer número a los comerciantes señalando que debido a su alto tiraje, 2000 números, sería leído por 32 mil personas en un mes…
. Igual argumento presenta un año después, La Luz. Incluso nacen impresos dedicados exclusivamente a avisos comerciales
, lo cual constituye una novedad.  Iniciando la nueva centuria, Carlos Valverde y Rodolfo Castro publican El Avisador, un periódico semanal que se distribuye gratuitamente y que “... está destinado exclusivamente como lo indica su nombre, á la publicación de avisos que, por su baratura estén al alcance de todos”
. Disponen 1000 ejemplares “... de los cuales se destinarán algunos a las provincias...” y parten de la premisa de que la publicidad es una práctica que favorece el aumento de las ventas de diversos artículos, y lo advierten sin dudas: 

… nadie ignora la gran utilidad que el anuncio reporta, tanto al industrial como al comerciante en general á todo el que necesite vender ó comprar alguna cosa; y siendo nuestro propósito que nuestra hoja sea distribuida gratis, ningún periódico será más aparente para que los anuncios llenen el objeto al que se les destina
. 

          La publicidad entonces, es reconocida como una práctica adecuada para la promoción de artículos, lo que explica la asidua presencia de anuncios en los periódicos. La experiencia de Valverde y Castro, es seguida en 1902, por Constantino Galvez. Él  edita un bisemanario titulado El Agente que reparte gratuitamente y que tiene como propósito “... facilitar al Comercio en particular y al público en general un periódico de avisos que sirva á la vez de hoja suelta, y como medio principal para la buena marcha y la mayor circulación de todos los anuncios que se inserten en esta hoja...” 
. Se trata de un tabloide pequeño de dos columnas pero de cuidadosa diagramación, como se aprecia en la foto 3. Igual que su homólogo, El Agente se distribuye solo un año y compite con dos periódicos más: El Boletín Comercial y El Anunciador Costarricense, ambos con objetivos y tareas muy similares a las de El Agente. El segundo, logra mantenerse en circulación ininterrumpidamente hasta 1905, con ediciones quincenales y reaparece en 1908 para acabar en 1913 pero en su segunda fase circula mensualmente. Por su parte El Boletín Comercial solo se distribuye por dos años con ediciones irregulares. 
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FICINA DE EL AGENT
11.—Contigua al Bazar del
> de don José Esquivel. ¢

Cuenta céntimos en adelan-
¢l espacio que ocupen.
€0 contratos de avisos per tes,
endo. descuento de 25 ofo y cambiando, st
anunciador ‘d?g. lileyenda merfsualmen te.

MI PROPOSITO

Gon el objeto de facilitar al Comercio
en particular y al priblico en general uy
periddico de avisos que sirva & la vey
e hoja suelta, y como medio principal
para la buena marcha yla mayor circu.
 Jacion de todos los anuncios que se in
rten en esta hoja, he dispuesto publi.
car “El Agente” para repurtitlo gratis
en toda la Repiiblica y fuer de ellz, s
el caso lo permite.
~ Por ahora voy 4 dar prineipio 4 esta
nteresante tarea, con la esperanza de
-con el transcurso del. tiempo ¥ con
los buenos resultados que diers esta pu-
blicacién, podria hacerse diario v de

ores dimensiones, - proporcionando,
ayor oportunidad 4 todos los anun-

| embargo, no dudo que los méviles
yo-han inducido 4 publicar esta

vlienan 4 la vez un

stante satisfactorios 4 las exi-

gran vaclo, puesto qie “El Agente” vix .
sitard empresas, compafiias, sociedades,
corporaciones, vasas comerciales, parti-
culares, etc., etc. en toda la Repdblica,
con la valiosa ventaja de ser un periédi-
Co gratis y puramente comercial,

De consiguiente, espero que el comer-
clo y el pitblico en general sabrdn apre-
ciar en algo esta interesante publicacidn,
2o dudando que los estuerzos y las: con.
tinuns dificultades con que tropieza una
empresa como. esta, serfn recompensa-
dos con lu valiosa conperacién ¥ buena
acogida del piblico.

““FL AGENTE” se complace en sa—
Iudar afectuosamente 4 todos sus cole-
gas, tanto nacionales como  extranjeros.

AVISOS
Aviso Importante

Llamamos Ia atencisn del piblico en
general acerca de los remates que tiene
LA CIUDAD DE LONDRES
de A. Asch, frente & La Marina, los

viernes y sibados, 4 las 6 p. m.
Botica del Comercio
CALLE CENTRAL—N° 37—SUR.

En este establecimiento se’ encuentra
un completo surtido de medicinas  fres-
cas y d -precios mddicos.

Su especialidad es el despacho de re-
Icetas, las cuales son atendidas por em-
peados competentes, vy que emplean en
su preparacién articulos quimicamente

puros. ,
San José—Setiembre de 1902. -





Los impresos que no son exclusivamente de avisos comerciales, hacen importantes esfuerzos por obtener la venia de los anunciantes, y esta es una constante en todo el periodo. 

Los periódicos son empresas onerosas cuyos costos están distribuidos entre varios dueños,  en especial cuando se trata de periódicos diarios de circulación nacional. Por ejemplo, La Prensa en 1919, “… era propiedad del Dr. Gregorio Quesada y de don Enrique Peyroutet por iguales partes, y tenían como Director de la Empresa, con sueldo, a don Vicente Sáenz”. Igual que ocurre en otros negocios, hubo una serie de transacciones que condujeron al fin de la empresa. En este caso particular, hay una descripción detallada de lo ocurrido en La Nueva Prensa del 8 de noviembre de 1921, dos años después de que el periódico se ve obligado a cerrar sus puertas. Según el detalle publicado, el señor Sáenz le propuso al doctor Peyroutet comprarle la parte de la empresa de la que él era dueño en 3000 colones, 500 colones menos de lo que había pagado Peyroutet originalmente, lo que indica que el periódico tuvo un costo total de 7000 colones. Las minuciosidades de la transacción señalan que debido a que Sáenz solo logró conseguir un préstamo por la mitad de lo ofrecido, es decir, por 1500 colones, le propuso a Peyroutet un nuevo trato que consistía en comprarle su parte por ese monto, propuesta que Peyroute aceptó. Los detalles de la transacción son las siguientes, según el relato: 

… Fue entonces que el señor Peyroutet compró en ₡ 1.500 al doctor Quesada la cuarta parte de dicha propiedad para “regalarla” al Sr. Sáenz. … Poco tiempo después, el Sr. Sáenz supo arreglarse para obligar a su socio don Enrique Peyroutet a venderle la otra mitad de la empresa, parte al contado y parte a plazos, ninguno de los cuales había cubierto cuando se ausentó del país.

Por circunstancias ajenas a intereses materiales, el señor Peyroutet hubo de embargar la empresa, no con el fin de recabar el pago, sino con el objeto de retirarla de las manos que comercialmente la manejaban. Embargado el periódico, se hizo todo esfuerzo personal y material para levantarlo, resultando el señor Peyroutet la parte monetaria, con lo cual se llegó a ponerlo en el estado en que está.

Llegado el señor Sáenz, el señor Peyroutet estuvo dispuesto a entregarle la empresa, sin exigir remuneración alguno por su labor personal de tres meses, y con que solo se le cubriera la deuda original y, dando facilidades para el pago, los gastos hechos para sostener y levantar la empresa. A esto último se negó el señor Sáenz, lo que ha sido motivo de un pleito que está para fallarse en el juzgado respectivo.

LA EMPRESA
.

LA MODERNIZACIÓN DEL PERIÓDICO

          En las tres primeras décadas del siglo XX, la sociedad costarricense vive un acelerado proceso de proletarización, en mucho debido a la concentración del capital en manos de una elite con alianza política. Esto conduce a un aumento del sector terciario y a la monetización de las relaciones sociales, paralelo al rápido aumento demográfico por la constante baja de la mortalidad
 y a la mayor concentración urbana. Estos factores favorecen la consolidación y ampliación del mercado interno en ese período. El crecimiento de la sociedad de mercado además de integrar y racionalizar la vida económica, permite a cada vez más gente acceder a una oferta de bienes más amplio, por eso no es de extrañar que el modelo de prensa que prospera en esta sociedad desde principios del siglo XX no fuese la de opinión, la vieja prensa política, sino la comercial. La nueva prensa, vendida a 0,10 o a 0,05 céntimos, además de suponer una considerable aventura comercial en el marco de una sociedad en pleno proceso de proletarización, significa un desafío y el inicio del fin de la prensa política tradicional.

Los editores se afanan en la renovación de los procedimientos periodísticos que tradicionalmente habían regido la elaboración del periódico: los comentarios y artículos de opinión, ahora, el modelo cambia impulsado por los adelantos tecnológicos 
—telégrafo, el teléfono, las prensas más rápidas, ferrocarriles, carreteras y caminos—. Los periódicos, abogando por la “veracidad” informativa, animan la obtención de noticias, la impresión de ejemplares y su inmediata distribución. La nueva prensa independiente dirigida a un público potencialmente masivo se hace informativa. La noticia empieza a ocupar, tímidamente, el espacio que se dedica a la opinión y la actualidad y la objetividad se convierten en las dos principales aspiraciones del quehacer periodístico. Desde 1908, el diario La Información, señala en su primer número que 
“... el principal objeto de este diario, como su nombre lo indica, es dar al público una información amplia y exacta —de las mejores fuentes tomadas— acerca de la vida social y política, y de sucesos del día...”
.

Ya para la década de 1920, los periodistas se convierten en recolectores de noticias e incluso en promotores de las mismas y la inmediatez y el destaque de la información principal se convierte en una práctica cada vez más común. Algunos periódicos se esmeran por acentuar en los titulares de primera página la nota que atraería a los potenciales compradores del periódico. Uno de los primeros impresos en aplicar esta nueva técnica periodística fue El Diario de Costa Rica. El 17 de julio de 1919, por ejemplo, con un titular que ocupa tres columnas: “Encuentro de las tropas del Gobierno con los revolucionarios, en la Cruz”  inician una información sobre un conato de enfrentamiento en Guanacaste entre dos bandos nacionales en pugna. Lo que resulta interesante a efectos del desarrollo de la comunicación social impresa es el hecho de que los periodistas se preocupan por obtener datos de primera mano a fin de darle “veracidad” a la noticia. Indican en el primer párrafo que 

… en atención al rumor que circuló ayer de que había ocurrido un encuentro de las fuerzas revolucionarias con las del Gobierno, uno de nuestros redactores se acercó a los círculos oficiales, donde pudo obtener algunos detalles, que damos hoy a nuestros lectores a título de información, ya que en estas circunstancias no nos es posible obtener noticias de otra fuente y deseamos que nuestros lectores estén al tanto de lo que pasa y de lo que se dice…
. 

Paralelamente, el telégrafo y  los “cables” marcan un paso importante en el desarrollo del periodismo nacional. En 1881, la primera línea telegráfica de Limón llegó a la Meseta Central (la línea desde el Pacífico era de 1869)
. Desde su ingreso al país en 1869, es utilizado por los periódicos con alto costo. En vista de esta limitante, el gobierno de la República seguro de la conveniencia de su uso para los periódicos oficiales, concedió en junio de 1885 al Diario de Costa Rica y al Otro Diario, la utilización gratuita del telégrafo nacional, justificando con detalle su decisión:

Los redactores de los enunciados Diarios y sus respectivos corresponsales podrán usar gratuitamente el telégrafo nacional por el término de seis meses; pero exclusivamente para la transmisión de noticias recientes y de interés que deban publicarse
.
La elección de lo publicable queda a criterio de los responsables de los impresos. Cinco  años más tarde el uso del telégrafo se generaliza en las empresas particulares vinculadas a la comunicación masiva de mensajes
. No cabe duda que de la tecnología desarrollada en los primeros 20 años del siglo XX, la radiotelegrafía o telegrafía sin hilos fue decisiva en la modificación del sistema internacional de comunicaciones. 

Su sistema de transmisión resultaba, todavía en los años veinte, complicado: el despacho se dirigía por unos cables especiales a la central telegráfica, donde los dactilógrafos lo transcribían en morse, perforado en cintas de papel. Por medio de un aparato Wheatstone se transmitía a una estación de telegrafía sin hilos. Cuando llegaban las señales morse, se registraban en un soporte especial que después había que oír y traducir, por lo tanto era necesaria una operación de cifraje en la emisión y una segunda operación de descifraje. El sistema se simplificó pocos años después con la aparición de la radiofonía, que eliminaba la transcripción en papel
.

En Costa Rica, hasta principios del siglo XX, las informaciones internacionales se obtienen a través de dos vías: los relatos de viajeros y los periódicos extranjeros, tal y como ocurre desde 1850. A partir de 1915, las agencias internacionales de noticias, en particular la Associated Press de Estados Unidos, que había logrado sustituir a la Wolf, Havas y Reuter en América Latina durante la Primera Guerra Mundial
, suministra a los periódicos que compran el servicio, las noticias internacionales con dos o tres horas luego de emitidas. Esto sin duda, conduce a la preeminencia  de la inmediatez noticiosa, por una parte y por otra, la redacción de los cables enseña a los periodistas de oficio en Costa Rica una nueva forma de presentar la noticia: directa, concreta, con un título corto y llamativo, una estructura de exposición piramidal, etc. (véase foto 4).
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La posibilidad de obtener informaciones internacionales inmediatas constituye un avance que se promueve en los periódicos. El Imparcial, un diario que nace en 1915, advierte como parte de su auto propaganda en la primera edición: 

… merced a “El Imparcial” en Costa Rica se sabrá todos los días el acontecimiento más importante que haya conmovido al mundo, dos o tres horas después de haberse verificado. La noticia publicada hoy en nuestra primera plana de que Alemania le ha dado una amplia satisfacción a los Estados Unidos, no vendrá al país por medio del servicio ordinario del cable, sino dentro de dos o tres días, y por aerograma la recibiremos con veinticuatro horas de retraso”
.

El avance tecnológico que implica el uso de cablegramas se apareja con otra primicia del mismo diario, el hecho de ser “... el primero que saldrá diariamente, sin exceptuar los domingos ni los días feriados”, un problema que tenían los diarios pues los talleres de impresión no laboraban los sábados ni los días de fiesta, razón por la cual los medios de comunicación no se imprimían.

Además de estas dos innovaciones, El Imparcial “... publicará con frecuencia páginas dedicadas al hogar, y tendrá orgullo que siempre se le vea en las manos de las damas, de las doncellas y aún de los niños...” con lo cual apela a dos públicos hasta entonces completa o parcialmente excluidos de los periódicos.

Paralelamente, su intención es modificar la forma tradicional de exposición de las notas en la prensa costarricense y aminorar el rumor y las discusiones personales, por eso advierte que 

… toda persona que tenga una queja que exponer o un cargo que formular contra otra persona, podrá hacerlo en las columnas de “EL IMPARCIAL” siempre que el lenguaje que use sea decoroso y pague la suma debida por ese servicio; a más el hecho de que publicarse en nuestro periódico ese cargo o queja, dará derecho al ofendido a usar para su defensa, un espacio igual al que usó su ofensor, dentro de ocho días que principiarán a contarse desde la fecha de publicación de aquel remitido
.

Los principales progresos de la prensa después de 1915 se visibilizan en tres categorías: diseño, contenido y comercialización. La atención prestada a los titulares, a la publicidad —cada vez más cuidada y atractiva—, a las ilustraciones, al formato 
—mayoritariamente tabloide— se acompaña de un estilo periodístico más ágil. Se trata de un nuevo modelo de prensa que emula en mucho la prensa estadounidense. Desde los años 80 del siglo XIX, Pulitzer en Nueva York había ensayado con éxito el nacimiento y desarrollo del periodismo sensacionalista, una apelación al morbo provocado por el sufrimiento. No obstante la apelación a las sensaciones humanas, 

… el diario se erigía a sí mismo en el más fiel conocedor de las inquietudes ciudadanas y, en consecuencia, en su más legítimo representante frente a los poderes públicos, por otro, porque liquidaba una de las más decisivas conquistas de la modernidad: la separación entre esfera pública y privada al explotar como noticia cualquier historia dramática de carácter personal o familiar
.

En Costa Rica, las noticias de sucesos —accidentes, muertes, robos, crímenes, etc., una de las formas periodísticas donde el sensacionalismo se evidencia con mayor claridad,  irrumpen sin miramientos desde finales del siglo XIX
, pero ya para los años 20 del siglo XX, ocupan espacios permanentes en los periódicos. En 1922, La Nación, destaca con titulares de primera plana dos notas: “Una intoxicada por equivocación” y “Accidente automovilista”. La primera indica que por error 

... se envenenó la señorita Clemencia Soto, de 14 años de edad. Es el caso que con la sirvienta Domitilla Villalobos, la madre de aquella niña, doña Enriqueta Uribe de Soto, mandó a comprar sal de Glanber, para administrar una dosis a su simpática hijita. Sea porque la doméstica se expresara mal o porque el boticario no entendiera, en vez de sal de Glanber se le  dió a la sirvienta carbonato de soda, llamado también sal de lavar...” [el final de la nota indica que la señorita se sanó con prontitud]. 

Llama la atención la atribución de la culpa a la señora Villalobos, perteneciente a uno de los sectores excluidos de la sociedad. La segunda señala que “a consecuencia de un accidente automovilista falleció esta mañana el joven Guillermo Mora, de 20 años de edad, chofer y vecino de San Pedro de Montes de Oca...”
. De esta manera los individuos más comunes son elevados, por decisión de la prensa, a la categoría de figuras públicas. En esas páginas los lectores, de muy diferente extracción social, se podían ver reflejados, en otros términos, la separación entre la esfera pública y la privada, una conquista de la modernidad, es fracturada al explotar como noticia cualquier historia relativamente dramática de carácter personal o familiar. .

Al finalizar el año de 1920, El Diario de Costa Rica incorpora una importante novedad en la prensa popular: la introducción de los suplementos semanales dedicados a áreas específicas y divididos en secciones claramente diferenciadas. El suplemento del diario mencionado salía “los lunes de cada semana” y se trata de un espacio destinado a la “publicación de selecciones literarias, informativas y gráficas”
.

Las secciones no resultaban una revelación en Costa Rica en el segundo decenio del siglo XX pues eran comunes desde principios de la centuria. El País, por ejemplo, un diario  que se auto denominaba “liberal e independiente”, tenía además de la sección política, que era común, la sección social y literaria y la científica, cada uno con un encargado. Pero no será sino hasta 1922 cuando el diario La Noticia, incorpora la sección deportiva en la segunda página y muy pronto se convierte en permanente y en existente en la mayoría de los periódicos de circulación nacional. El deporte estaba llamado a convertirse en una de las claves del éxito de la prensa popular, como luego lo será el crimen y el sexo. A medida que  avanzaba el siglo los diarios fueron incorporando nuevas secciones dedicadas al chismorreo, a las tiras cómicas, a la mujer, desde ahora más atendida como potencial consumidora de un mercado industrial específico —el de la moda, el hogar, la cosmética, etc.—
. 
Paralelamente, nacen periódicos especializados que se dedican exclusivamente a un tema: literatura y educación son los más frecuentes, pero en 1921 nace El Mercurio, un “hebdomedario”  dedicado al análisis económico y financiero del país. En junio de 1921, su portada muestra el avance en materia de ilustración que en ese momento existe en el país. Aunque en ese entonces es posible incorporar fotografías al papel impreso, se usa con más frecuencia convertir la fotografía en imagen trasladable a grabado, de modo que los grabados son fieles copias de imágenes previamente fotografiadas.  Lo cierto es que con el uso de la iconografía, se atrae a un público que puede o no ser alfabeta y que a través de la imagen tiene acceso a la información sin necesidad de comprender el texto que lo acompaña (véase foto 5). 



La iniciativa de lanzar al mercado este moderno tipo de prensa corresponde a individuos relacionados con el mundo de la imprenta y del comercio en general y su propósito no es otro que el de obtener beneficio del reciente negocio. No es de extrañar, en particular porque el nuevo periodismo sufrirá una considerable transformación empresarial pues los avances tecnológicos —las rotativas capaces de imprimir hasta 
200 000 ejemplares por hora, la linotipia o las máquinas de plegar— hacen del periódico una iniciativa cada vez más costosa que explica que la alianza entre el mundo de los negocios y del periodismo se estreche.

Como empresa, los nuevos periódicos  cuentan ahora con un administrador, un editor, un director, un responsable y un dueño que no necesariamente es el director del periódico. La Nueva Prensa, por ejemplo, en 1921, tiene un jefe de redacción, Rogelio Golcher, un redactor, Ignacio Trollas, un corrector, Sancho Saldavia, un cronista, Guillermo Fernández y además, un administrador y tenedor de libros, Alcides Chacón, un auxiliar, José María Zúñiga, un jefe de taller, Leonte Pineda y el Director, responsable en última instancia de lo publicado en el medio, Carlos Jinesta
.

Las mujeres también intervienen, con escasa participación, en la administración de los periódicos. Son incursiones tímidas, en pocos periódicos rurales, pero es el inicio de su contribución en la prensa nacional. El Erizo, un semanario publicado en Alajuela en 1903, es administrado por Rafaela Ruiz y Esperanza Quesada. Este periódico tenía como objetivo darse “... a la tarea de todo lo que pueda servir en algo al progreso de Alajuela en particular y de la patria en general: agricultura, comercio, enseñanza, industria... la política no le atrae...”
.
Igual, el semanario El Manantial, que se distribuye en Heredia en 1915, es  editado por Enilda Quesada y Luis Odio, las directoras son Corina Rodríguez, Marta Diettel y Fermín Meza junto con Manuel Pacheco. Las redactoras son Adela Salazar y Marta González, además de Samuel Argüedas y Moises Vicenzi. Se trata de un periódico donde el papel de la mujer en actividades diversas, se exalta, por ejemplo, en un artículo expuesto en la primera página de su primer número, titulado “Educación física para mujeres”, llaman la atención respecto a la participación de las niñas en Nueva York en deportes, una actividad que tradicionalmente estaba destinada para varones; igualmente destacan la conveniencia para la salud pero sobre todo destacan  el hecho de que el número de mujeres participantes fuese cada vez mayor, lo cual, a juicio de las editoras, podía ser consecuencia de que “sentían también los efectos de la propaganda feminista en favor de iguales oportunidades para ambos sexos”
. El periódico contiene artículos diversos sobre temas que se analizan desde la perspectiva educativa o pedagógica; la actualidad y la inmediatez no forman parte de su interés. Es posible que las mujeres  involucradas sean maestras, una de las pocas profesiones a las que podían optar las mujeres
. Algunas de las participantes en la conducción de este impreso fueron importantes activistas del movimiento femenino en Costa Rica, Corina Rodríguez formó parte del grupo de mujeres que fundó la liga feminista. Se trata de pioneras en la lucha por los derechos femeninos, sobre todo en el ámbito de la igualdad de los derechos políticos
.

Por otra parte, a pesar del despliegue administrativo, los periódicos no logran desarrollar una estrategia adecuada para la obtención de consumidores. Los encargados de los impresos enviaban el nuevo periódico a una lista amplia de posibles suscriptores distribuidos en todo el país advirtiéndoles que “a toda persona á quien le enviemos el periódico y no lo devuelva la consideraremos como suscrita”
. En ocasiones, no tienen idea clara de quienes son sus posibles lectores, lo envían a algunos con la esperanza de que se encarguen de distribuirlo, así ocurre en 1916 con El Atalaya, incluso no se refieren a nadie en específico, solo señalan en su primera página: “... aquellas personas a quienes enviemos paquetes del presente número, se sirvan hacerlos distribuir entre personas que puedan suscribirse, y enviarnos a vuelta de correo la respectiva lista”
.

EL TIRAJE

En 1900, los impresos tienen un tiraje pequeño, los diarios que editan más ejemplares no superaban los 2000
 y suponiendo que cada uno es leído por dos personas por lo menos, el número de consumidores en el territorio es relativamente reducido, 2% del total de habitantes; esta escasez de lectores se puede deber en parte a que  las publicaciones se imprimen y distribuyen mayoritariamente en las ciudades principales, en particular en  San José, donde habitaban, en 1900 cerca de 25 000 almas
. Además, es preciso considerar que buena parte de la población del país es analfabeta, en ese momento, poco menos del 50%
 de las poblaciones mayores de 10 años, en las zonas urbanas lo que indica que el contenido del periódico podría ser difundido más a través de la oralidad, como ocurrió en Costa Rica desde 1833 hasta 1900 que por la lectura directa. 

Para 1908 y hasta 1919, el diario La Información edita 15 000 periódicos al día.  Entre 1915 y 1919, La Prensa Libre hace circular 8000 periódicos diariamente y El Imparcial, entre 1915 y 1916 expone 15 000 ejemplares y El Imparcial, diario de la mañana, entre 1914 y 1917 publica 9000 periódicos. Entre 1915 y 1917, solo estos cuatro diarios ofrecen al lector 47 000 impresos. La población del cantón central de San José, no supera los 50 mil habitantes
, de manera que tiene a su disposición,  casi un periódico para cada uno, sin sumar los restantes impresos que se publican en ese año —35 en total— y de los cuales no hay referencia sobre el número de ejemplares que hacen circular. Aun si se tratase de periódicos que se distribuyen en el ámbito nacional, la población total es de más de 430 mil personas, de las cuales poco más del 60% saben leer, en otros términos, los lectores potenciales de esta cantidad de oferta periodística se reduce a poco más de 200 mil individuos. Es posible entonces que buena parte de los impresos no sean consumidos y que esta sea una de las causas del cierre de medios impresos en Costa Rica. Igualmente, es probable que la mayoría de los periódicos sean vendidos en el área metropolitana de San José. De hecho, entre 1890 y 1912, las principales ciudades experimentan un crecimiento notable mientras el número de artesanos se amplía igual que los problemas sociales.  Se trata de sectores interesados en conocer los acontecimientos para tomar acciones, en particular porque la efervescencia de la cuestión social conduce a la movilización. Por tanto, se trata de compradores potenciales de impresos.

LOS PERIÓDICOS LOCALES

La mayoría de los periódicos que se editan en este período se escriben, imprimen y distribuyen en el área metropolitana de San José, como indica el gráfico 2. Los hay también locales, ubicados en las cabeceras de las provincias de Alajuela, Limón y Puntarenas. Estos dos últimos constituyen para entonces los puertos de entrada y salida de productos más importantes del país. En Limón incluso funciona una dependencia de la imprenta de José Canalías lo que facilita la impresión de medios en esa ciudad.  

Algunos periódicos tienen como objetivo primordial ser espacios para la difusión y discusión de asuntos locales
. El Ateniense, por ejemplo, es reproducido en Atenas y en su primera edición advierte con claridad:

… convencidos de la necesidad de fundar un periódico, que a la vez que se preocupe por los intereses generales del país, se preocupe también muy particularmente de los asuntos locales de Atenas, Palmares, San Ramón, Naranjo, Grecia y demás pueblos de la provincia de Alajuela, no obstante los sacrificios pecuniarios que ello nos cueste y los probables sinsabores que ha de traernos, no hemos vacilado en acometer tamaña empresa
.


Se trata de un impreso mensual que edita la Botica de Atenas de vida muy efímera, un año después ya no circula. No ocurre igual con los periódicos editados en Liberia. Allí se imprime el Imparcial, un diario que tiene un tiraje de 9000 ejemplares y que se publica desde 1911 hasta 1917 sin interrupciones, lo que hace suponer que existe un público consumidor del medio que también se distribuye en San José. 

Los  medios masivos que se editan en la provincia de Limón, por su parte, contienen al menos una página en inglés apelando a los lectores de la región, buena parte de los cuales tienen como primera lengua el inglés. De hecho el periódico de mayor duración es el “Limón Weekley News”, un semanario que inicia en 1901 y acaba en 1906. La vida de estos periódicos es extensa, si se juzga por la duración de los periódicos de la época, la mayoría permanecen cuatro años en circulación sin interrupción, lo que indica que existe en el Caribe una esfera pública regional, un cambio cualitativo que merece un estudio adicional. 

Este avance relativo que se observa en la prensa local, se ve favorecido por la expansión de las líneas telegráficas y las mejoras en las vías de acceso a sitios que están alejados del casco capitalino. Estos adelantos harán realidad la articulación de un primer mercado nacional de noticias. Hasta la segunda mitad del siglo XIX la prensa local había sido la excepción, con el avance del siglo XX, proliferan con vigor en las cabeceras de provincia, en particular en aquellas donde hay un desarrollo económico y comercial. Los puertos de Puntarenas y Limón son los más destacados, se trata de ciudades prósperas, vinculadas a las actividades de exportación e importación de productos y en el caso de Limón, a la producción bananera que atrae cada vez mayor población tanto nacional como extranjera.

La presencia y proliferación de estos medios locales más el crecimiento cuantitativo de periódicos editados en la capital evidencia que la prensa, como producto cultural es esencialmente urbano y que interviene de forma decisiva en el lento pero irreversible proceso de urbanización que vive el país, convirtiendo a la ciudad en audiencia a la vez que en protagonista de sus noticias y ensayando para ello una nueva forma de hacer periodismo de masas y el discurso que transmite se manifiesta como un auténtico agente de cambio capaz de generar nuevas formas de identidad colectiva y de interacción social.

La moderna realidad urbana asiste a la irremisible transformación de los lazos comunitarios propios del ambiente rural y a su sustitución por otros nuevos. La definición de estos nuevos vínculos sociales sólo obedece a la consolidación de las nuevas formaciones de interacción comunicativa entre sujetos: las de la comunicación social de masas. Esa es la razón por la que al periodismo se le reconoce su gran contribución al fortalecimiento de la sociedad urbana en Costa Rica y a las nuevas relaciones que la caracterizan.

En tal sentido, Gloria García destaca, en un sugerente artículo sobre la conformación de la moderna prensa informativa, que:

Junto a ese espacio que el periódico ofrece a la definición de las nuevas formas de interacción social, aportará a sus lectores, una vez que éstos han visto aflojados los lazos con sus orígenes rurales, la oportunidad de integrarse dentro de una nueva comunidad que trasciende a la propia ciudad: la nación. Construyendo a través de los recursos informativos un nuevo espacio de interacción social y de atención pública, la prensa está dando a la nación la forma de una “comunidad imaginada”, al tiempo que alimentando entre sus lectores una nueva identidad y nuevos sentimientos de pertenencia
.
A MANERA DE CONCLUSIÓN

Los periódicos costarricenses no se convirtieron en emporios comerciales en los primeros treinta años del siglo XX, sus incursiones en el mundo de los negocios fueron tímidas pero decisivas. Las novedades en las técnicas, en los formatos, en el contenido y en los ensayos de mercadeo del producto, favorecieron el surgimiento y consolidación, en la segunda mitad del siglo, de la industria periodística como uno de los sectores más pujantes económicamente en Costa Rica.

La prensa política, que sobrevive casi inalterada por una centuria, se encuentra en el principio del fin en los primeros 30 años del siglo XX. La prensa de interés general gana la batalla a la antigua prensa política y de opinión  con noticias rápidas y abundantes, con mayor número de páginas por edición, con un esfuerzo por presentar la nota cualitativamente atractiva, con el apoyo de la imagen y del color, con un esfuerzo empresarial de mayor organización, esta prensa triunfa desde su nacimiento.

Las posibilidades de distribución y el avance en las comunicaciones, favorecen el nacimiento de las notas periodísticas actuales. La inmediatez entre el hecho y su divulgación, se convierte en una meta para los encargados de la creación de los periódicos, lo mismo que presentar la noticia como “verídica”, esto es, amparada en fuentes informativas con algún grado de credibilidad. Lejos está aun el reportaje y la investigación periodística, dos hijos de la segunda mitad del siglo XX en Costa Rica. Los sucesos, asuntos referentes a los acontecimientos que apelan a las sensaciones humanas, se tornan permanentes en los periódicos sin llegar a los extremos del amarillismo, un fenómeno que también forma parte de la historia de la segunda mitad del siglo XX.

La consolidación de la sociedad de consumo en el país convierte a la publicidad en el elemento fundamental para el funcionamiento de los medios impresos regulares. Los anuncios son el principal sostén económico de las empresas periodísticas cuya mercancía es la noticia. Los periódicos que logran atraer un mayor número de anunciantes son a su vez los que ofrecen mejores condiciones en sus ediciones: un formato atractivo, un mayor número de páginas, una edición regular, una numerosa cantidad de ejemplares por tiraje, algún elemento icónico, etc. Estos impresos a su vez, se ven obligados a invertir en tecnología que les permite esta calidad que los anunciantes demandan. A mayor número de avisos comerciales, más ganancia y por tanto, mayor capacidad para invertir en mejor tecnología. Esto provoca una competencia entre las entidades del mercado noticioso y los que sobreviven entonces son aquellos con más capacidad empresarial. No extraña entonces la separación de funciones al interior del medio: un editor, un director, un administrador, un encargado de secciones, etc., de manera tal que se torna más compleja la administración de la empresa.

Por otra parte, los periódicos ensayan diversas formas de presentación de las informaciones a fin de atraer más lectores, crean secciones: deporte, literatura, educación, ocio, etc., surgen ediciones especializadas y también se busca atraer a nuevos lectores: las mujeres y los niños tradicionalmente excluidos.

Las mujeres en particular empiezan a participar en la administración de los medios. Desde su trinchera de educadoras, esa es la ventana a través de la cual se asuman al espacio público. Los temas que tratan son polémicos, en especial los asuntos referentes a los derechos de las mujeres. Es un asunto que debe analizarse cuidadosamente en un futuro cercano.

Varios temas están aun pendientes: identificar a los escritores de periódicos y a los encargados de las ediciones, determinar con exactitud los cambios tecnológicos y sus implicaciones en el desarrollo de la comunicación social impresa en Costa Rica; considerar los cambios en el contenido y la influencia de los anunciantes en ese proceso.  Es necesario igualmente conocer el mundo del taller y el mundo de los escritores de periódicos, cómo y dónde se formaban y cómo logran aglutinarse como gremio hasta la creación del Colegio de Periodistas de Costa Rica en 1969.

No cabe duda de que es necesario superar el provincionalismo y aventurarse a conocer el devenir de la prensa en otras naciones centroamericanas a fin de tener espacio para efectuar comparaciones y efectuar un análisis integral de la región. 

Patricia Vega Jiménez
pvega@fcs.ucr.ac.cr
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